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Anclado en preocupaciones similares a las que pernearon el esquema 
Forrester-Meadows sobre los "limites del crecimiento", ve luz este segundo 
informe del Club de Roma, preparado por M. Mesarovic, Director del Centro 
de Investigaciones de Sistemas en la Universidad Case Western en Cleveland, 
Estados Unidos, y E .Peste l , profesor de ingeniería en la Universidad de 
Hanover, República Federal de Alemania. En ambos casos el mensaje es aná-
logo: "el mundo, por f inito, establece barreras inconmovibles a la expan-
sión indefinida del crecimiento, industrial"; pero en esta obra se advierten 
rasgos particulares que conviene poner de relieve. 
Veamos, primero, los supuestos del modelo Mesarovic-Pestel. Se pos-
tula que los diagnósticos excesivamente agregados presentan varias def i -
ciencias: no tienen presente la diversidad de circunstancias y situaciones; 
se inclinan a interpretaciones mecanicistas, y sus facultades persuasivas 
son limitadas. Por estas consideraciones, los autores prefieren un enfoque 
sistémico-regional, vale decir, captan las interrelaciones de la problemá-
tica mundial, en un contexto de diez grandes zonas que presentan niveles 
desiguales de desarrollo. Las. cr is is revelarán signos y consecuencias 
disímiles, en cada una de estas regiones. De aquí el segundo supuesto: las 
catástrofes no ocurrirán simultáneamente én el globo. Cada zona tiene pun-
tos de ruptura singulares. La insuficiencia de alimentos, por ejemplo, es 
un fenómeno relativamente más grave en el sudeste asiático que en los 
Estados Unidos; lo mismo podría decirse del desempleo y subempleo en 
América Latina en relación con la Unión Soviética. Por supuesto, las ten-
siones están encadenadas entre s i ; conmueven al mundo entero, ya convertido 
en un enorme sistema cibernético. Sin embargo, la capacidad de acción y de 
reacción depende de los grados de desarrollo ya alcanzados y de la índole 
de la cr is is . 
Aparte de precisar la localización probable de los problemas, la 
regionalización tiene otra virtud: permite redefinir el crecimiento en 
términos selectivos. No se trata aquí de contener el crecimiento a ultranza, 
a f in de obtener el "equilibrio global". Esta sería la meta en el muy largo 
plazo. Aún hay tiempo para poner en marcha un "crecimiento orgánico", 




e l retraimiento de las más avanzadas. Por un lado, este crecimiento faci -
l i t a r l a la reducción de las brechas que separan a los países, brechas que se 
dilatarán significativamente si no se alteran las pautas de crecimiento hoy 
aceptadas; por otro, l levarla a di luir las suspicacias de países subdesarro-
llados que temen que cualquier programación de largo plazo de la marcha de 
la humanidad involucra el congelamiento de las presentes disparidades. 
La cuarta premisa de los autores es que la postergación de decisiones 
en torno al crecimiento orgánico entrañará costos desmesurados. El pre-
sente actúa en contra del futuro, y la pasividadr es uná iíívi^acién'aí 
desastre. 
Examinaremos ahora las tesis. Mesarovic-Pestel hacen hincapié en el 
carácter estructural de las crisis que hoy se presentan^ La expansión 
poblacional, la insuficiencia de alimentos, el problema de' la energía, las 
disparidades entre países, la contaminación, el desempleo y la carrera 
armamentista: éstos no son signos transitorios en la constelación humana. 
Ponen en tela de juicio la viabilidad de cualquier patrón de convivencia. 
Para demostrar el aserto, los autores incluyen en la obra estudios mono-
gráficos sobre cada uno de estos problemas. 
Por otra parte, se insiste en que los efectos de estas crisis se 
experimentan, con algunos rezagos; en todo el sistema mundial, Como resul-
tado de las interdependencias que singularizan la sociedad contemporánea. 
Si el lo.es asi - -y aquí viene la tercera tesis— se requiere un régimen 
global de asignación, de recursos que tenga presentes tanto la estabilidad 
apetecida en el largo plazo como el rezago de los países económicamente 
débiles. Papel señalado tendría en este contexto la cooperación interna-
cional, que deberla revestir, empero, un esti ló muy distinto al presente. 
¿Cuáles son las implicaciones de este planteamiento? Primero, que 
cualquier acción de alcance, limitado es no sólo ineficaz; es también contra-
producente. Aquí el segundo informe del Club de Roma coincide con el pr i -
mero: la intuición y el sentido común ya no nos pueden auxiliar en la com-
prensión y manejo de la problemática mundial. La ponderación del largo 
plazo entraña una revolución epistemológica. • • 
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Segundo, el "nacionalismo miope" entraña graves peligros para la 
humanidad. Institucionaliza, por un lado, los egoísmos colectivos, y 
difunde, por otro, un clima de suspicacias mutuas. Esto desmantela cual-
quier régimen de cooperación internacional. 
tercero, la difusión del crecimiento orgánico es la única opción 
f ís ica y politicamente viable. Los contrastes internos e internacionales 
no pueden acentuarse indef inidamente ; tarde o temprano provocarán' rupturas 
explosivas. 
Finalmente, no sólo se trata de modificar relaciones estructurales en 
el sistema internacional; también se precisa la transfiguración de los valo-
res dominantes. La actual ética depredatoria debe ser sustituida por otra 
que anime el impulso cooperativo. 
Esta visión de largo plazo de la coyuntura internacional remedia 
algunas de las flaquezas que mostrara el modelo Forrester-Meadows. El 
planteamiento sobre la regionalización y el "crecimiento orgánico", por 
ejemplo, permite hacer distinciones más precisas entre los limites físicos 
y los políticos del crecimiento. Habría zonas que aún tienen espacio, 
tiempo y oportunidad para desarrollarse; otras deben contenerse. Este es 
un arreglo político, si bien urgido por la insuficiencia f í s ica que inevi-
tablemente habrá de presentarse. También hacemos notar que las monografías 
sobre la expansión demográfica, la brecha-ingreso y la cris is energética 
arrojan luz sobre estos problemas al par que validan las argumentaciones de 
los autores. 
El segundo informe del Club de Roma presenta, sin embargo, algunas 
debilidades. Haremos hincapié en cinco de el las, porque nos parecen 
sustantivas. 
La confusión entre interdependencia y dependencia. Desde el 
punto de vista sistèmico, se postula la interconexión e interpenetración 
de los fenómenos. Así, tensiones inflacionarias, la escasez de energía, o 
prácticas sexuales liberales tienden a trasmitirse desde los núcleos domi-
nantes a las periferias. Estas a su vez afectan el comportamiento de los 
primeros. Pero estas relaciones no son simétricas; presentan componentes 
de dominación y explotación que explican y sustentan la presente 
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estratificación de naciones 'y grupos. Eri' otras pálabras, las desigualdades 
tienen hoy tal importancia que limitan el valor dé üna visión sistèmica 
políticamente inocente. ' j 
Esta confusión puede tener resultados prácticos. Asi como la exalta-
ción desmesurada de "las dependencias" crea climas dé' irracionalidad y 
suspicacia, el acento unilateral en las interdependencias puede tener tam-
bién efectos perniciosos': abrir el paso a soluciones que los poderosos de 
hoy consideran acertadas para todos y para los tiempos. Mesarovic'-Pestel 
no han pr'estado atención explícita a esta posibilidad. 
I I . Asignación global de recursos vs. nacionalismo en ascenso. Ya 
hemos comentado que este informe censuré severamente el nacionalismo de 
parroquia. Pero pierde de vista dos hechos. Por un lado, la triplicación 
de sistemas nacionales desde la posguerra, en un contexto de descoloniza-
ción. El fenómeno entraña no sólo el fortalecimiento de los símbolos for -
males - -y particularizantes-- de la nacionalidad; genera también actitudes 
defensivas y agresivas en todo el sistema internacional. En otras palabras, 
el descubrimiento de los mecanismos de expoliación en un contexto de 
nacionalismos en ascenso implica la existencia '--y la búsqueda-- de "culpa-
b les" y de 'Victimas" y la conclusión poco consoladora de que todos somos 
--desde o para algún punto de v is ta - - victimas y culpables. 
Por otro lado, cabe señalar que e l "nacionalismo miope" es un meca-
nismo de defensa, acaso el único que poseen algunas sociedades. Merece', 
por lo menos, comprensión. 
Esta textura nacionalista que domina e l mundo actual limita la legi -
timidad política—aunque conceptual y técnicamente pueda ser sensato-- de 
un régimen global de asignación de recursos. Impuesto por los poderosos, 
será considerado un "complot neoimperialista" por los.débilés; pedido por 
éstos, será visto por los'primeros como una "tebelióñ de los descalzos", 
atentatoria contra los valores materiales y culturales que atesoran~los 
grandes centros industriales. 
Por tanto, la insensibilidad respecto ál largo plazo no es atributo 
exclusivo del "nacionalismo miope". Emana del presente clima de confronta-
ción que envuelve a los "buenos, a lós malos, y a lós f eo s . . . " 
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I I I . El crecimiento orgánico no está l ibre de tensiones. Es más, 
puede abrir brechas entre países, acaso distintas.en alguna medida a las 
conocidas, pero no menos gravesv Hay dos razones para pensar asi. Una 
alude a los nexos que se han configurado en el. marco de un sistema económico 
determinado (capitalista, socialista) en donde coexisten países con niveles 
y ritmos desiguales de desarrollo. Estos nexos se manifiestan, por ejemplo, 
por la vía del comercio, del financiamiento y de la cultura, y algunos de 
ellos han sido positiva o negativamente afectados por la guerra f r í a . 
Ahora bien: el crecimiento orgánico signif icarla tal vez el debilitamiento 
de los estímulos externos que vienen recibiendo las economías periféricas 
(también reciben desestímulos), como resultado de la contención del creci-
miento productivo en los centros industriales. Por otra parte, como se 
desenvolvería en una atmósfera duradera de detente, los móviles políticos 
de la asistencia internacional habrán de debilitarse. Desagregación de las 
periferias de los centros industriales, por un lado, y retraimiento de éstos 
en relación a aquéllas, por otro: un escenario que involucrará gravísimas 
tensiones y nuevos obstáculos al desarrollo. 
En otro orden de ideas —pero suponiendo que la cooperación interna-
cional continuará a pesar de la detente-- el crecimiento orgánico entraña 
mejoras sustanciales en la calidad de la vida --principalmente en los ser-
vicios— de los países avanzados, al tiempo que los marginados se debati-
rán en la lucha por la vida, esto es, consecución acelerada del progreso 
material. ¿Esto no darla lugar a una civilización dual, cuyas deformacio-
nes serán aún más severas que la conocida? Los autores callan sobre esta 
posibilidad. 
IV. El papel de la coerción. Si se toma en serio la idea del creci-
miento orgánico y de un régimen global de asignación de recursos, debe 
abordarse entonces la cuestión de la obligatoriedad de estos arreglos 
internacionales. Dicho más crudamente: ¿cómo se aplicará la coerción en 
un contexto internacional económicamente asimétrico, coloreado por nacio-
nalismos exaltados, y ya muy cerca del empate militar? ¿Cómo se debe tra-
tar a la "oposición", a las "resistencias"? ¿En dónde terminarla la per-
suasión y principaría la amenaza? 
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Por otra parte, suponiendo que se consiguen decisiones "por mayoría", 
¿no.podrían significar éstas un compromiso en gran escala con el error . . . 
el último tal vez? 
Mesarovic-Pestel muy poco dicen acerca de cómo se "negociaría" el 
crecimiento orgánico.^ Y precisamente es ésta la cuestión que determina la 
aceptabilidad política del planteamiento. 
V. La transmutación de los valores. La ausencia de un psicólógo 
social en el equipo de Mesarovic-Pestel se percibe claramente en la obra. 
Es obvio que la reformulación de las pautas de desarrollo habrá de implicar 
cambios en la esfera de los valores. Y también parece obvio que los siste-
mas actuales de programación de actitudes colectivas ( l a educación formal 
e informal) se quedan cortos en la empresa que debe acometerse: modificar 
la fisonomía del mundo en un plazo de 50 años. Aunque hay ejemplos histó-
ricos de alteraciones rápidas de los valores colectivos (Turquía, Israel, 
Cuba), tienen limitada aplicación en escala internacional, donde no se pue-
den reproducir circunstancias históricas singulares. ¿Cuáles deberán ser, 
entonces, los nuevos métodos de reeducación acelerada? ¿Cibernéticos? 
¿Químicos? ¿Biogenéticos? Y los costos humanos de estos métodos, ¿no 
- ' 1 j .• 
darán al traste con la f i loso f ía humanística que parece normar el creci-
miento orgánico? 
Estas observaciones críticas no cancelan el valor y la utilidad del 
segundo informe del Club de Roma. Más bien ponen en perspectiva este plan-
teamiento que posee méritos indudables, a los que se hizo referencia en la 
primera parte de esta reseña. 
